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EL CASTILLO  DE AM PUD IA .

A u so  ao h aya  ea  el trascarso de los tiempos aoa época mas di -  
flcil de estudiar y com prroder que la  edad m edia. Calumaiada por 
uoos,exagerada por otros, é indefloida por todos , ya nos la piutarou 
romo uua barbarie prologgada; ya la  eatreviiijús cual era herdica de 
valor y seutimiento; ya , ea  8 a , quierea que sea uu intervalo negativo 
entre  la  antigua y moderna c lv iliucioo. Peso apeaas eo todo ello hay 
algo de concreto y deía itivo . Consiste ia dificultad en loa diverros y 
beterc^éDeos elementos que entraban i  la  parle  en aquel m undo, y  que 
ie  dan  eo ciertas cosas uo caríc te r complejo y  por ventura contradic­
torio . Como i  la disolncioo dei orbe ro m an a , bajo el bacha de los bár­
baros no quedd en  p ié ningún principio de aquella sociedad, se levan­
taron sim ultinea y  poderosamente al choqne de la  inm ensa convul­
sión nuevas (uertaa y  aspiraciones descouocidas, para disputarse el 
régim en del naciente embrión social. Cernidos 8ucesivam «te  por el 
vaíTande h»  sucesos, j^nedaroo en resumen uoos poco* eo i representa­
ción y ascendieote, para obrar en el teatro del siglo y com partir las 

'p re teas iones  á  su dominación. La igleeia, como férmula oficial del 
cristianismo, por su victoria sobre la  gentilidad, i  la calda del imperio 
operé radicalmente sobreel mondo teutónico, que salia de entre las 
r u in u d e R o m a , y  tomó desde lu ^ o  un lugar que fué mayor cada dia. 
E l feudalismo m iliu r  venia ya germinando desde las selvasesean .¡na­
vas, y no biao mas que orgaaísarse varonilmente sobre el campo de  lu  
triunfo. La mcmarqula, hija dcl pavés y d é la  e sp ad a , no tardó en  sa­
cudir lá ta te la  de los vaioaes electoralea, y  quiso vivir por si propia 
b a jo la fó rm uIadelberedam iea toydelavo lun taddeD íos.y  el principio 
municipal y  libérrim o de los tiempos pa triarcales, comprimido a l  es­
trépito  del trastorno general, no se descuidó en asomar su c a b e a  eotr* 
aquellos dos poderes rivales, para ganar lereeaoá costa de sus m utuas 
febilídades. C afe  cual de esos elementos militantes rep resenuba  una 
idea,,y  estaba* su vea representado por un sentimiento. L< iglesia s ig - 

in il ic ib a  la unidad h u m au a , y teo ia  au símbolo en el espirituaiismo 
exaltado, que ba ria  de la patria  una religión, y  de ias batallas un m ar­
tirio. La feudalidad era Is toeraa, cqga divisa fué ei mas absoluto é in -

condicioDal íúdividualitax». La monarquía cifraba una intermediación 
én tre lo  divino y k> hUm ino, y  se hacia entender coa la  imágen colec­
tiva  del Estado y de la mancomunidad de las fuerzas potitieas y socia­
les. El cM cejo , por su p a r te , hacia el personero de la lib e rU d , y ha­
blaba por la leogua de la tradición y de la  dignidad de los hombres. 
Todo esto se percibe b ien ; pero no estáaqu í e l problema. En e l fundo de 
esas disimiles instituciones existianotras tendencias y fucos de accioa, 
que parecían opuestos á su agente radical. ¡S e r ta , por v en tu ra , para 
dulcificar la  coeigla del mísnfo elem ento, ó uno de esos contrastes íe- 
licro de la humanidad en el Qujo y laSujo de su movimiento? No es 
fácil sorprender el arcano de la  providencia. CincunscribieBdo pues la 
abstracción, aquella antinom ia ofrece mucho y muy aprovechado que 
discurrir. Eldomiiiio feudal, por ejem plo, se define: tiran ía , m ateria­
lismo, individualidad. Y b ien : ¡  cómo se  avienen con e u  feros nomen­
clatura la  galantería, la  ex a liacú a  caballeresca y la elevación del sen­
tim iento delicado? ¡Cómo se aplicaba a i señor talando los campos 
apaleando á los pecheros y ejerciendo el fnfaodo moospolio de la p r e -  
Itbae to» , j  a lcaioJíero  u lien d o  l i n u  en ristre a l fovordelae  viudas 
y  doncellas, acorriendo i  los menesterosas contra iqjustos desaguisados, 
y  lidiandoen sangrientas ju s ta s  por la  debilidad y la  belleza? Hay eo 
ello tan  hondas antilogías y oscurísimos e n e m a s , que d o  es bastante 
ninguna hum ana luz. ¡E l hombre mismo que esquilma i  (os transeún­
te s  por sus estados, que profana las primicias del tálam o ajeno, y co­
mete i  sangre fria los mas horribles desafueros, da (amblen su vida en 
defensa de nn huérfano, sale a l palenque por el agravio de una m ujer, y 
es capaz de las mas altas y  generosas acciones, i Todo á  titulo de su 
jera iqu ia  señorial!... La caballería consagró la poetUacioo de la  mujer, 
partiendo de su  emancipacíoh por el cristianism o,  y  contribuyó á  sa­
carla del estado humillante y absurdo en que se vió relegada durante 
la  antigüedad por leyes sin coraron y costumbres sin pudor. Pues bien: 
aquella edad lan b izarra y romancesca, que hizo de la galantería una 
profesión; que idealizaba el amor hasta el sacrificio; que cantaba y li­
diaba, vivía y moría por el culto caballeresco de la s  damas, a¡ reverso 
inmolaba fio  compasión ei albedrío de laa vírgenes, abrum aba al sexo 
débil con la  tiran ía  dom éstica, social y política, y solamente reía en 
ius propios umbrales el honor de las hem bras, como U m poro hallaba 
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fu sra  de SOI la propiedad, ni mas allá de sus ballestas el 
Estado. Se muestra pues una mezcla e s t r i ía  de delicadeza y  deprava­
ción , de « n lim ien to  j  de 'fineza, da m?gnanimidad y envilecimiento 
qoe resiste i  toda reflexión. Parecen c « a s  entre  las cuales Di® ha 
vedado eternam ente ia  tregua y la paz. Esa época de violencia y  ava- 
ealíamienlo lo ®  también del sentimentalismo y de la hidalguía. La 
crudeza mayor ®  encuentra a liado  del apasionamiento mas tierno. Y 
en  medio del mas opresor egoísmo reiaaba la m as bizarra y pródiga 
abnegación. La nnijer relaa eo bu servidumbre; el p la « r  súbdito en so 
tiran ta . La obligaba á vtvir para si; pero sabia morir por ella. Y si ten­
d e r ^  la  vista por o tras restiones de ese m apa, encontramos igual fuer­
za  de  contrastes. EJ barón que i  mano arm ada despoja hoy uo monas­
terio  y apresa la servidumbre de su abad, m auana erige una a te d ra l, 
ó m archa á ^ n r  en demanda del Santo Sepulcro. Y tal olro cuelga nn 
día de su rollo señorial á  un montero del re y , que metió el pié en el 
coto redondo de  is  jurisdicción, partí M ür el agn icn le  con todos sus 
deudos y vasallos en son de guerra i  defender las villas del patrimo­
nio Heal. Bien que en esle de los señores con I®  monarcas no faltan 
canos®  y  embrollad® apuntes. .Mucho aparato y muchísimo alarde de 
leal tad, como nno de los principales puní®  de lionra. Pero eso no im- 
pedia a l u r  pendones coDlrs la corona, y ejercer e l privilegio disol ven- 
le  i e  la ie s iv¡ iu ra H ta e io H ,y  darla siempre que era p ® ib le , níríbui 
e / a m f e , la  ley. Bastan estos ligeros rasgos para bosquejar la fisouo- 
niia anómala y  problemática de los tiempos feudales, cuyo análisis es 
tan  profundo como árdua su apreciación. Esa Índole mista y equívo® 
quedó aforluDsda men te marcada en  el registro de so exislencia, con las 
Ideas y fórmulas , virtudes y vicios de aquel inmenso drama. Se revela 
en  lod® tos vestigios de su poder. La teocrácia e t  sus institución®  y 
nquezas; la m onarquía en sos conqiiistas y tradición® ; ios concejos 
eu sus behetriís é iom uaidades; e l scSoriazgo en sus genealogías, p ri- 
TilegiM y fortalezas, H iy  entre  estas parliculapmenle d e rte s  moau- 
raealosdistonn®  é  híbridos, en que se baila perfectam ente intarnado 
aquella duplicidad caraclerré® . Mitad palaci®  y mitad castíU®, lo mis­
mo sirven para d a r un  festín , que para sostener uu s itio , y traducen 
lieimente la doble y contradictoria psicología de sus dueñ®  y de sus 

,  tiem p® . La aristocracia conceulrada en t í  reaorle absoluto d é la  fuerza, 
necentó  atrincherar sótidameote sus estiW ecimienios contra «í fis to  y  
t í  com ún , y cubrió Ja superficie del pais coo vastísimo cam pam ento. 
E l feudalismo füé asi uoa inmensurable plaza de arm as que añruraa- 
b ae lw e io c o n b o sq u ®  de a ta lay a s , baluarl®  y fe rrad a s to rr® , cuya 
eotrada guardaba e l m o u sln »  dei privilegio, ác®taiio bajo la  argolla 
a l p ie  del a p g rie n to  pilar. C ada « S o r  acuartelado en sns bastión® 

vivir s in  ley n i rey. De aq u ila s  a ® ® id a d « d e  I® fuertes y ras- 
tn li® . P eronecK itaba a l propio tiempo o s ten tar la  parte  dram ática y 
ttosiumbradott de sorfomplicado papel. Para esto Ja m orada de bizarra 
« leo lacicB . E i a lcá za r fa é it  cemtoioacion a rtís tica  de aquellas d®  exi­
gencias, el lérm ioo de fuerza entre la  vivienda del m ojna ie  y el cuar­
te l dei guerrero . Debida i  tos á rab®  e s t  novedad m onum en tíl, de la 
cual n®  dejaron nota b l«  ejemplos en sus ciudad®, por una nec®idad 
intrínseca á sus c®ium bres y B tado  social, nuestros p rm c ip »  y mag­
nates la adoptaron como tan ventajosa y  a p ta  p a ra  su  doble conzidera- 
eion m ilitar y heráldi® . Estas cootruccion® merecen ser euiJado- 
sam enle observadas, porqne revelan bien la  condtcion ambigua y 
raisliforme del castellauo de la  edad media; eolocan en inmediato 
contraste dos faw s de una mism a existencia, d®  modifiMciouea de 
un tipo , y son el símbolo gráfico d d  misiwio feudal. Ei c a s t il l o  d e  
ABPODu fué una de esas febricas bélico-palaciegas,  uaa obra aristo- 
crálieo-m arcial, que ileva e l sello enigmático de su azarosa época.

Veam® pues. E n  la Ifese ® tarior del alzad» la  barbacana , para 
n ivelar t í  plano de la  obra trazado en la vertiente de las coiinw . Ante 
su escarpa el SMOj-salvado ^ r  un ponton provisíociil de cal y m dIo. 
Sobre ella una co rtiaa  de m a n i la , rev® tida de numerosos cubos a l­
m enad® , para artillería y arm as menores con platafonnas y parape- 
t® . Enclavada por sus « trem os en el muro de ia  población, ciñe ia 
parte  principal de ia  fortaleza , como la arm adura el pechó de un 
guerrero. E n tre  ios d®  baluartes « a t r a í a  form a la entrada del cas­
tillo  un a rco , desprovisto ya de la  loba y pey n ® , pero conservando 
tos «tifici® para las cqdenas del pugnte levadizo en sus muros de en­
ju ta .  La b is a  miua desemboca á  su derecha,  y casi oculto en el án­
gulo a le r io rq n e  forma el tam bor con t í  m urallaje, q ®  en ao « p e ­
sar contiene cuerp®  de guardia y otras obras de bóveda; « lando  
provisto adem ás de escalinata» e n iu  fréote in l« n o  para el servicio de 
I® puestos. Ganada la linea « te n o r ,  y desembwando en la p laceta, 
«  da  sobre la  perspectiva general del alcázar, cuya planta h a «  cua- 
d rilá le ro rec lángatodelO G  piés de fren te , y M s iig w l fondo, guar­
necido coa robustas torees en su s in g u to s . El edificio comprende en su 
forlifleaciond®  departam entos, el palacio y la verdadera fortaleza. 
C oostilujen aquel 1® tr®  lienz® primeros dei cuadrángulo, y forma 
« l a  la dublé cortina dcl fundo, cou ronstruccioa independiente y óe 
lodo punto m ilitar. El palacio es el « g u n Jo  recinto caslram enUrio

de la  ob ra , y  encierra la  morada de fes señor®  y sus dependencias. 
•La fortaleza bace por ei sola un cuadrilongo, que era la tercera linea 
de d cfen»  y el úliimo alrincberam iento de la gnarnicion, que podia 
sw tenerse aIJi con ven ta jas, aun  perdidos I® otros órdenes de resis­
tencia. Penetre*)®  pues desde e l átrio Mterno por ia  portada princi­
pal de heráldicos blasones coronada , y por an  pasadizo abovedado 
llegaremos a l p a lia  cenlral de las obras. Las t r «  alas pertenecientes 
a l palacio (una de illas  arruinada) conitao de un pórtico b a jo ,  cuyos 
gólicM  machones sM lieuen arcos « carzan o s; corriendo sobre esto 
un claustro a lto , de igual tra za , soBrepwslo á su vez en el tram o dpi 
N, por una tercera galería. E n tre  las m ucbas piezas que desembocan 
sobre cort®  rorredores merecen especia! aprecio « ím í í»  i e  recibi­
m iento  y  t í  de la  chimenea, que ostentan interior y  esleriormente 
lindas portadas de preciosos vaciados góticos en y esa , y buenos a r- 
tesonad® , que m ontan sobre una im posta , por la cual corre graciosa 
cen eb  de hojas de vid si!v® lre , entrelazadas con Mcudos de arm as, 
blasonados alternativam ente de « tre ila s  y lobezn®. El hogar ®  uaa 
«pecialidad ea  su g énero , por las dimensiones de 10 piés linea poc 
8  fondo. Ejem plar carioso de aquellos inmensos fogon® de la  edad 
m edia , en q u e í®  villanos y monteros del Iw a l, rico-hom e, tw lab an  
á  la  llama de un roble enlcro el grasiento ja b a l í , por sus venabl®  
traspasado en la sangrienta y alborozada monlerfa. Y recw rda a l­
guna de las escenas feudales que T la lf tr-5 fo f pinta con tan  palpi­
tan te  interés y  colorido dramático. E l salón de la  armería  se baila en 
t í  piso m as elevado, y semeja á los anteriores en su corle y  aspecto. 
Pero se halla v ic ia ,  porque le despojaron I® frinrases y  los g u e n i- 
llerus de sus abundantes y  variadas colección®. Y o tr®  luego han 
CMsumado ia odiosa depredación de este cu rto »  museo de la  antigüe­
dad. Las murallas que circundan el alcázar, provistas de copiosos al­
m enar® , tienen cubiertos sus terrnd® , y baceo cómodos tránsit® ; 
« la u d o  defendido el centro de  cada frente por un pabellón veladizo, 
montado sobre can®  ab ie rto s , de forma circular y remates cóoie®.

La fo rta lead e l lienzo « c id e n la l consiste eo un inmenso murallon, 
MD 70  piés de loofitud  por 16 de codal,  precedidos de d®  cuerpos 
salient®  á  los « Irem ®  del p a lio ,  donde se bailan la e n tra d a ,  v pe- 
p 4 «  á las g rand®  torr®  que tertnman 1®  « b ®  de « l a  foriisima 
f i l m a .  Sobre la cúspide bay uoa esplanada, que llam an el pateo de 
la -re ina , guarnecida eo susbotri®  con parapetos almenad® y  a tro - 
nerados. Dwde ella se  suBe á  i®  cuerp® altos de la  torre del home­
n a je , litniada tam bién de «Malpique» (y á la azot®  de la  o p u « ta ) , 
que term ina en una gola de m odillou®, donde apean I® almenajes 
del glacis suprem o, dominad® por una lin terna vo lan te , para  t í  
pu® to de v igü iacia. Y cierra este p u « io  fuerte por lo ® te rio r, a ltí­
simo y  formidable muro de p ie d ra , protegido coa defensas v w tia le s  
por ta s  obras superior®.

La arquitectura de « l e  mcniHDenío ®  pop io genera! g ó tica , de 
la  iM ceri época, según lo m anifia tan  la t  bordadnras y vaciad®  de 
los salen® , y cierto arco conopial de un lorreon. Pero ®  en  s®  formas 
dura y  parca de o rdatos, cnal cumple á la rudeza marcial y  i  la se­
veridad de su dM lino. Las bóvedas ojival®  de piedra que cubren 1® 
pisos de las to re® , se ta lla n  gnarD ecidayw r fuertes aristón® ; las 
clips®  d an u d as  de fileí® y v iv ® ; todo r® píra enfin  b  fiereza de tos 
com bat®  y la  edad de la biwza. D « d e  J® muros del a s t i l lo  a rran ­
caban 1® qne circuían la v illa , B anqw ad®  de b a la r t®  redondos 
de recia constraceion. ^Porque A b p cd u  fu i  p Ia u  im portante en cl 
tiempo viejo. Su origen viene desde muy a lta  fecha. Pecíeneció al 
teBwlo de Doña Isabel de M enes®, mujer de D. Juan Alfonso de A l- 
burquerque, y habiéndose rebelado ® ie  contra e l t e y  D. Pedro por 
tos amor® de la  P ad illa , y  fellecidc su hijo D. Marlio sin suc« iou , 1® 
bieu®  y ® iad®  de aquella señora pasaron por merced del m onarca 
i  sa  bastardo hermano D. Sancho. Esto fué posterior á  1354. Luego 
perlenM ióá  D. Pedro López de A y a la , y ba yenidopor último á ra ­
d i a r  en la  casa d tí  lafantado. En ® U  fortaleza puso sitio la reina 
Doña Maria la  Grande a l turbulento D. Juan  de L a ra , cuando la* 
discordias por la minori* de D, Fernando IV. Pero el rebelde p ró « r 
no esperó la acom etida, y «capándose de noche con unos cuant®  
caballer®  se refugió en Torre-lobafon. Quiza de ® te  episodio proven­
ga ei nombre bistórico de la « p b u a d a ,  ea laembranza del triunfo 
de S. A. En tiempo de ia guerra de las Comunidades tam bién figuró 
Aupudia ó P ck st-E m p cd ia , como d i«  la crónica de la  adobcion 
im perial. Pertenecia cotanc®  ai conde de S a lv a tie rra , partidario  de U 
Liga. Viendo ef comfeslable que era inútil coa él todo «fuerzo  para 
apartarle de su  l® l propósito, mandó á un D. Franco da Beamonte 
que lóm asela  vilia. Asi ®  verificó , gracias á I® pac®  medi® de 
defensa. Mas I® C onuner® , saliendo de VaJIidolid a l  mando de 
Padilla y A cuña, cayeron sobre la p la ta  con una fuerte banda de gente 
y algunos foJconetes. Abierta inmediatamente Ja b recha, en ty rrin  i  
e se a b d a , y oWigaion á t e r e a i i s t a s á  abandonar la v illa , dejand» 
única mente en la fortaleza un buen escuadran, y retirándose conidoa 
y  mallrcchus á ia  cercana Mormafon. PadiJla m  lanzó tras eltos;
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sU cé  esta pflWacioQ, ganando las p a e r la sy  entrando á todo trance. 
H as perdonando generosamente i  los moradores, que salieron á su 
cneuenlro con" la clerecía y cruces en procesión, tod grandes llaoloa, 
j  con los piés descaíaos las mujeres y niños, demandando gracia y 
moTíendo í  com pasión, e l caudillo dejé pueslo cerco 4 ia  enriscada 
fortajeza, y revolvió sobre AnncDiA, para tom ar su castillo á  la ves. 
Einbísíjó las fortificaciones, jurando bacer en lus imperiales afreiitoao 
escatiu ieoto ; pero se  dieron luego ó partido, y enlregaron el pueslo, 
por cap ilu lacion , con todos su* aprestos y m enesteres, debiendo sus 
vidas y arreos personales á la humanidad de Padilla los 160 ginetes 
que compouiau la guaruicioo.

E ste m oD um eoto irlistim es uno de los pocos que van quedando 
«  p ié ,  y que desaparecen sucesivam ente, entregados al abandono y 
i  la rapacidad. ¡Raza g ra n i t iu  de g ig an tes, qne convertidos en 
sombras perdidas se  llevan consigo ios recuerdos fantásticos de una 
edad iq iilenosa, que acaso los poetas estón solam ente llamados á  
com prender, para aaorliírcacion de la crítica y de la historia!

V. GARCIA ESCOBAR.

AXTO.\ DE M O.M ORÜ.

Hace años qu* procurando nosotros adquirir noticia de un poeta 
cordobés det apellido de M ontero, encontramos que no podia ser uno 
solo e iq u e  habia tenido este apellido, sioo d o s , porque la sd rc u n s -  
ÜDCias del uoo ao convienen con la s  del otro. A) uno se  le nombra 
Antón de Montero y lo a n  Antón de M ontero; a l olro solamente Antón 
de.Monloro. El uno fué hijo de una familia noble y distinguida < 1 )  así 
por la  linea paterna como por la  m a k rn a ; ei o tro , que era jo d io , fué 
llamado el rayero  de Córdoba, y de é l se encueoira»  cnmpo?¡rionei 
en a la n o s  cancioneros, especialmenle e n e !  de Pedro G uillen, según 
M licia d e l iflsignelbibliógrafo 0 .  Bartolomé José GalJardoque lo pMeia 
De este trovador jo d io , natu ral de Córdoba, bace mención D. Diego 
aem enciD  eq el e lopo  de la reina catóhea, diciendo; . U s  m esas no 
habían imitado sus favores de ta l modo í  las clases ilustres y disUngu'- 
aas f e  la  sociedad, que escluyesen enteram entedeellosáloB  humildes 
^  lado de los próceros de Castiljg figuran Antón de Monioro. apelli- 
G4do e l roperoy Juao Poela , Gabriel eJ músico, m aestre Ju an  el írepa- 
d o r, ios do€ primeros de raza judia.*  Se ve p « í  que e l MoüWro Uidio, 
aunque hubiese principiado á  d a rs e í  conocer en el reinado de Enrique 
! \ ,  fluieció en el de los Reyes C atólicw : e l otro pertenece á tiempo an­
terior , pues nació en Córdoba por los aü i»  de l  íáO 6 1421, Fuéroo 
^  padres Pedro de Montero y Doña Juana de G uzm an, que m orieroa 
« ján d o le  muy jóveo , por lo que se encargó de su educación el canóui- 
go f e  Córdoba, liiigo de Velasco, su tio por parle  de padre, e l coai pro­
curo inelioarlo á  la  caroera eclesiástica, que rehusaba Montoro por su 
oeciáida incüaacion á las In u a s . Cumplióse a l fin so deseo entrando á 
servir en la  m esnada del célebre m arqués de S a a lilla u i, D . Iñigo Lo­
pes de -Mendoza, cuande esle se hallaba en la  guerra de Jaén . Pronto 
se adquirió reooiobre entre  sus com pañeros,  siendo celebrado, asi por 
tó  valor y b iza rría , comq por sus trovas, que andaban de boca ea  
boca. E i m arqués, noticioso de Jas proezas é  ingenio de .Mootoro, 
queriendo ver si sus composiciones corrían parejas con su v a lo r, lo 
H iiaóá  su presencia y le pidió que compusiese unos versos de repenle 
Nu se embarazó t í  a b a n e ro  cordobés; anjes con suma a g u d e ia v n o  
meaos modeslia d in |ló  a l  m arqués los que siguen;

CoiBo ladrón que desea 
Sin quel m a te , n in  q ift m a tí 
F up tarv illa  ó g e n te r e a ,
Ela m ira éla rodea
Y DO ie  talla com bate;
Y después de bien m irad r í, 
rá lla ta  ta n  torreada
Que por non ser omitida 
Alza mano de la entrada 
Hecelando i t  sa lida;
Ansí varón que floresce '
Eü saber é  v ile u tli 
Ante quién prevalesce

e « a l a•»!« « I  ' I  ' '  á .  M o a lo r., ¿ e

r « , . .  i«
T e r j  c « n u t r v j r l u )  f o r ,  , b  d i l i l - c a c i ,  e4c .

Mil vegadas me conteste 
Con vuestra gran  señoría 
Q uerer m oslrar ignorancia .
P ur in te  vuestra sufaslsncia,
Y fa llo q u e e s  mas saber 
P or io que puede perder.

Desde aquel momento quedó el marqués áOcioBada á Montoro, y 
lo llevó é la  corte cuando fué llamado i  ella por el rey D. Juan  I I , y 
alli uno y otro compusieron á esle mooarca varios caotares é  decires; 
por k) que es de e strañ a r no hiciese Santíliaua mención de é l eu su 
carta a l condesizble de Portugal.

Parece que Aoton de Montoro m urió después dei marqués y de 
Juau de Mena, seguirse  averigua por composiciones; pero no se puede 
fijar el año cierto de su fallecimienlo, si bien es de  creer fuese en 
Córdoba donde residía después de la  m uerte del marqués de San- 
tillaoa.

D, Nicolás Antouio uo se olvidó de Anión de Montoro en su  B i­
blioteca ; pero no da o tra  noticia de é l ,  sino que existe un códice de 
sus poesías en la Bibliotela Colorabina. S n  em bargo, D. Diego Ale­
jandro de G alves, bibliotecario que faé de esta, creyó que él bahía 
sido el descubridor de esle M S., y afirma que no tuvo nolicia de él 
D, Nicolás A ntonio, pues procurando adquirir noticias de Montoro en 
carta  autógrafa que tenemos á la v ista , fecha en Sevilla en 50  do no­
viembre de 17G6, y dirigida í  D Fernando López de  Cárdenas, cura 
de' M ontoro, dice a s í ;  rh ib ie n d o  descubierto en esta  Biblioleea uu 
MS. del siglo XV que contiene varias poesías fe  Anioo de Monioro, 
n e e e iio  en el día indagar quien y de' donde fué natural. No bay  difi­
cu ltad ; ea andaluz, pues sus poesías vau d irigidas.al corregidor de 
C ó rd o b a ,.a l fe  A ndüjar, al conde dp C a i ra ,a la ic a id e d e  los don­
celes, etc. , presumo fué nalural de esa villa (M oaloro); por lo  que 
be de m erecer á Vd. me diga ei hay  por allá a lguna nolicia de este 
poeta ignorado de D. N icolS Antonio y  de nuestros escritores. Asi­
mismo si tiene noticia de olro p o e ta , Juan  de Valladolid, á  quien 
dirigió varias octavas, y recibió en  la s  mismas sus respuestas.»

Por los años de 1447 ya parece estaba en Córdoba, pues e l corre­
gidor de aquella ciudad le mandó qne Eciese u n  Aibalá para  Joan Ha- 
bis cam biador del cabildo, que dice asi:

Bueu amigo Joan  Hahis 
F e  de mí poco tesoro 
Daras á Auion de  Montoro 
Trecientos m aravedís;
Y con esta sou eooteoio 
De lo que aqu i se prom ete:
Fecha en amor verdadera 
A veinte é cméo de enero 
Año f e  cuareota é  siete.

La m ayor parte de sus poesías parecen escrilas en losñllim os años 
de su v id a , cuando cansado del peso de las arm as, faligajio del bu­
llicio de la  corte, pasaba los años en su patria Córdoba.

De k) a l^ r e  de su caráctqf dan bastan te  m uestra estas composi­
ciones:

1.*
Al corregidor de Córdoba porque le mandó que pegase cañas.

Que fueses buea caballero 
D ias ba que non peque;
¿Y  queréis saber por queJ 
Porque soy muy lastimero.
Todo lo ten g o ,  y  non feo 
Que non me falta pedazo:
^ Iv D  caballo y arreo 
P iernas , eorazoo y brazo.

2,*
Al mismo corregidor demandándole ayuda para c a sa rá  una fija. 

Discreto i  muy pílido 
Pasa e l mundo i para  dios 
A mi fija do marido 
C oa sola fusia fe  vos.
Si vuestro buen rened íar 
N ou vieoe coa maous llenas 
Habrá de i r á  acom pañar 
A las que Dios faga buenas.

.E l b ib lio le«rio  y e l trovadora b ao  publicado a lgunas poesías de 
.Montero, fuera de la s  cuales contiene el códice unas catorce 6 ouinri.
L «  titu lfe  de algunas de ellas son : A la m uerte de Ju aT d e  Mena -  
Al corregidor Dávda Toledo, rey de a rm a s .-A l  «cudero  Jo-
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vera.— A la venda.— Al to p e n se ro .— EI conde de C abra.— El caballo. 
—La muía.— La p r^ u a ta  sobre Jasdoücellas.—El alcaide délos duo- 

• celes. Escribió asimismo el «canto Urico memorandu 1a perdición de 
■ itiiales cuando era dubdosa ,•  ¡r en tre  laspcesías que publicó Fernán

Mariines de Buraos se encuentran diez r  siete ociavaa «sobre ía muerte 
de los comendadores Jorge y  Fernando de Córdoba, que malapun 
u n d ia .i

Lcis Ma s í a  RA.MIBEZ v  d e  u s  CASAS-DEZA.

A i v

(Lápida de m árm ol, colocada en el panteón del doctor Baranda.)

E L DOCTOR DOS PEDRO S i m  D E B Á R A 50 .1 .

Largos anos lleva e l Seha.\abxo P is to b k sco  de consagrar un 
t r e c f e  en sus colnmnas á  la  memoria de los hijos ilustres que ba pro­
ducido la  España. Nadie mas digno de e s ta  bonra que el v irtu o so  v  
sabio sacerdote, cayo nom bre va i  la c a b e a  de e s te  artículo Pluma 
mejor cortada quo la nuestra podrá hacer el detenido análisis de sus 
o b ra s ; nosotros solo escribimos una ligera biograGa, cual cumple á 
nuestro co n o c im ieD lo ,'escaso en las materias en que m as sobresalió el 
escríMr q se  n o s  ocupa,

No presenta la  vida de D. Pedro Saioz de Baranda muchos n i muy 
variados sucesos. Hállanse inesperadas peripecias en la  e iis tencla  de 
los aventureros políticos y de los d itíingu idos  lileralos de la edad pre­
sente; pero los dias del sabio que vive « í  enDidiado n t  «nciiíroío, cor­
ren tranqu ilos, sin que los a ltere  el confuso rumor de las hum anas pa­
siones.

Nació D. Pedro Saioz de Baranda en Madrid, y recibió las ■a'^uas 
bautismales en la parroquia de SanU  Cruz. Fué su padre el howado 
patricio que lleva su mismo nom bre, cuyos hechos ocupan un  lugar en 
la historia contem pcfáaea, cuyos títulos á la  sra lllu d  del pueblo ma­
drileño no es nectsario recordar. A los siete años de edad comeuzó su 
educación literaria  ea e l colegio de P P . Escolapios de San Antonio 
■Abad, donde cars-i humanidades con tem prana y  notable aplicarkm  
Pasó después i  laa cátedras da San Isidro e l Reaf, donde estudió retó­
rica y ílosofia, asi como tam bieu (os primeros rudim entos del griego y 
del hebreo; lenguas que andando ol tiempo I J ^ d  i  poseer con perfec­
ción no vulgar. .

Cumplía catorce años el jóven Sainz de B aranda, cuando deseosos 
sus padres de proporcionaile mayor suma de conocimientos, le  envia­
ron á  la célebre universidad de A lcali, donde, concluidos los años esco­
lares, recibió el grado de d o c » r  e n a m i» !  derechos, con el lucimiento 
qoe era de esperar de su c lara ioteligencla y  constante aplicación. 
Vuelto a l seno de su fam ilia, y  sinliendo decidida vocación a l sacerdo­
cio, recibió las sagradas órdenes de mano dei cardenal Se Borbon, a r­
zobispo de Toledo,

El año de 1823 le abrió sus puertos la Academia de la  Historia en 
c lasede correspondieate, por su ee ru d iu s  y sabias no tósy  rectifica­
ciones a i DiccioTvirio Geográlico que en aquel entonces publicaba el 
conocido escritor D. Sebastian de Miñaoo. Ulbiendo leído na  elogio 
histórico « « re a  del famoso ao licusno  D. Antonio A gustín , fué nom­
brado individuo supernuiserario de dicha Academia, y luego de número

por la lectura del Cronicón de VaÜBdolíd, anotado éou díiígenle es­
mero y particular acieito.

.M uerto eJ año de 1 8 ^  el P . Maestro F r . José de la C an a l, sabio 
colaborador de la  Esparto Sag rado , s e le e n c a rg ó á  D. Pedro Salaz de 
Baranda la  cootiaoacion de dicba o b ra , de la  cual escribió tos tomos 
4 7  y y dejó preparados mucho» trabajos p sfa  el 49.

A dem ásdelas obras dequedejam oshecham enckju^com puso ias 
siguientes, impresas unas, y o tras in éd ito i;—D ú curzo ioó re  ía aeee- 
sidad  y  u tilid a d  de fo rm ar  vn  ttiK iarío de lo t españolee que han 
a s it l id o é  lo t eonciliat generalet. M. S .— B x á a e n  p  ju ic io  frítico 
de lá t crónicos del reinado de Enrique  JF , M. S .— N otic ia  de lot 
etpañolet que asitiieron a l concilio de  Trem o.— Claoe de la  España
Sagrada.— B iografías d s lot co laboradom  de la  España Sagrada.__
B re te  con ícifecion4  un  articu lo  del abale L a ta ! , copiado  en la 
Gaceta de M adrid  de 11 de ju n io  de 1839gUo volumen en 8.®

Aun podian esperarse sazonados frutos de la  vasto instrucción dei 
doctor Sainz de B aranda, cuando una a p o p l^ ia  fulm inante puso tér­
mino á  sus días el 27 de agosto de 1833. Modestos son los titules que 
acom pañan su nom bre; bibliotecario de la  Academia de la  Historia y 
de la  Universidad Cenlral;*archivero de dicka Á d e m i a ;  correspon­
diente d é la  Imperial de ciencias de V iena, de la de Buenas Letras de 
B arcelona, é  individuo de o tra s  varias corikiracioDes cientiñcas y li­
terarias, •  •

Bajo tres dislintos aspectos se puede considerar a l doctor D. Pedro 
Sainz de B aranda; como hom bre, con» escritor y como sacerdote.

Hijo cariñoso; buen am igo; amparo de los pobres; protector de la 
juventud estudiosa; tales fuéion sus hum anas virtudes.

Erudición profunda; vastos conocimientos; recto ju i t io ; no gala­
n o , mas a! puro y  castizo lenguaje; tales son las dotes qne distinguen, 
ias obras d ti anotador del Crotifeo» d t  Vailadolid.

•  Modesto en su porte; medido en sus p a líb ra s ; ejem plar en sus 
costum bres; tal debe ser el sacerdote cristiauo; ta l fué D. Pedro Sainz 
de Baranda.

Consagradn constantemente a l estudio, retirado del bullicio del 
m undo, sin allegar riquezas n i ambicionar d istinciones, D. Pedro 
Sainz de Baranda eonocia que un nombro puro y bonrldo  vale mas 
que la s  humanas grandezas; padrón de iutamia ai soa adquiridas por 
reprobados medios, y  sello laa m ss veces de pobres J  raquíticos pen­
samientos.

L tis  v id a Rt .
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OBD CN
QUE FELIPE IV ENVIÓ AL DUQl'E DEL'INFANTADO, 

SU MAVORDOHO MAYOB.

El empeño eo que hallé las k o U s  de a i s  reyaoe, cuaodo eotré  en 
e llos, ;  graades oeasioaes de gastos que se bao  ofrecido después 
a c a ,  COD tverse  acabado la tregua de P lao d es , jr « v e r  sido necesario 
crecer mis i rm id a s , por h»  muchos enemigos que andan en la  mar, 
y acudir á Ita lia  y  Alemania y o tras parles precisas, y la falta de ha­
cienda que hay para  tan tas cosas, ba  obligado i  poner todos los me­
dios posibles p ira  tenerla , y  siendo uno de ellos la reformación de los 
gastos qoe no fuesen precisos, para poderlo disponer mejor, be tenido 
por conveniente em petar por mi casa, y asi he resuelto que se  reforme 
W siguieute, .

Con vuestra persona oo so ha de hacer novedad n ioguaa : pero

queda asentado que io» que o s sucedan en e l oficio de mayordomo 
m ayor, no ayan  de tener m as de uo cuento de maravedís de ealario, y 
los emolumentos que oy gozáis.

Que de aquí adelante oo baya mas de cuatro mayordomos, y que 
de  los que ay oy nom brados, queden los cuatro mas antiguos coa sus 
gages y emoiumeutos y  los demas por aver y a  empezada á servir, 
io continúen pero ha de ser sin  sueldo, coo sola la  casa de aposento, 
g  escúsese el plato de m aujai blanco nuos dias y  otros de a rro z , y las 
veinte lib ras de nieve que se dan i  ios m ayordomos, que no lo han de 
llevar, ni los que tienen sala rio , ni los otros, n i tampoco se h a d e  dar 
i  ningún otro oficial de los que agora le llevan.

. Los Gentiles hombres de mi boca han  de s e rS O ,* y s e b a n  de ir 
consumiendo los que vacasen baela quedaren  este numero, y catando 
auseutea en uinguua m anera bau de lievar sa la rio , aunque sea coa 
liceucia.

Que baya 40  Gentiles hombres de  la  casa y no m as. Y si agota 
uviese mayor núm ero , se bayao consumiendo hasta  quedar en esle.

Ha de haber dos Varlet servant y uo mas.

(M sta geoeral de Portilla : de la antigua P o rls lla , ó V illa-vieja, y de sú castillo .)

Que no se añadan  costillares, y  estas p la ja s  bao de quedar pre­
servadas para los que saliesen de pajes.

Que baya 3 4  najes que es el número que ba habido estos dias.
Que en la Panatería aya un ge fe , dos ayudas y ua mozo, como 

solía en tiempo de m i abuelo , y  lleveo las mismas raciones cn U  ca­
lidad y  cantidad que solían entonces, escusáudose todo lo que esce­
diese de  esto en cualquier manera, y  lo mismo se entienda respecto de 
los emolumentos qne llevasen otras cnalesquier persouas de este oficio.

E n la  frutería ha de aver un tru tier y  un mozo cono eo tiempo de 
lui abuelo, y  cou los mismos salarios. Todo lo dem ís s e h a  de refor- 

' m a r, y Jas 68 titeas de fruta que se da cada día i  diferentes perso­
nas por nueva inlroduccion?

Eu la Cava se escusará e l  mozo eotieoido y  ei aguador, y en su 
lugar podrí aver dos mozos que Hevea S  lo* oficios lo que fuese me- 
o e ste r, y su p ií io  en las Jomadas con gajes de entretenidos, y se es­
cusará el vino de los alm uerzos.

El veedor de bianda no llevará de aqui adelante lo que ilam ao 
rescjs.

Eo l i  cocina se escusaran dos m ozos, y de aquí adelante de dar 
plato á nadie como no sea de cam ino.

En el G uarJa maogel se escusara lo que Ilamao frescM , y  las ra ­

ciones de las viudas y reservados, se  reduzgan i  cuatro ducados, y 
uoa apega de trigo a l  m es: y al Guardamangel no se traerá  mas ter­
nera que la que viene de A ranjuez, y  cesara lo que se b u b ie«  aña­
dido ea  ias raciones. > *

En la  Cerería se escuse un mozo, y  el llevar e l jefe I t  cera de lis  
« b r a s , por ser introduccioo y el sumiller de Corps no ee lleve ia s  60 
achetas que suele. ,

E a  la  Botica «  reduzgan el número de los oficios a i liempo de mi 
abuelo, y el ealario del boiicatio á 400 ducados, y los ayudas á  200, 
y los mozos á  100.

. En ia  tapicería se escuse ua  ayuda y ua mozo que hay  dem ás, y 
en Tacando este oficio , se junte  eon el da aposentador de Palacio, 
como solía.

En la  caballeriza sera la refo rm ación  como lo tengo ordenado 
q u e  m oD lara mas de 30 ,000 ducados.

Gentiles hombres de mi camara avra 8  y á este numero se deduci­
rá n  como fuesen vacando, daranseles ocbo platos de comida en su es­
tado , y  í  los ayudas doce reales á  cada uno cada d ia v quitarse el 
estado.

Al maestro de la  Cam ara, le  cesaran los 50  reales cada mes de en­
salada y las conservas del día de ayuno.
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Al CsDtislosor, el fresco, Is paste le ría , tocioo , m anjar i ia p ro  ¡r 
coaservas, y de  camino se ie  daran dos asad®  y a o c w id o , y  para 
cenar d®  c o a s , y  no lome nada de I® oBcios.

Al Grefier. le cese to qae llaman fresco y en tenderá»  con Harairo 
de Zabalea reservado.

Con los m édie®  de C im ara . se  escuseti las colaciones de 1® dias 
de ayuno y  eangrador® avra solo d «  con 100 ducad®  de  salario 
rada lino y su ración , y  » ra u  I.ozano y Fuentes.

'f ie r e a  de Cacnira se redueirau i  « b o ío m o  en tiempo de mi 
.ibueluy Iw P o rte rM d e  Palacio y Saiela is e i s .

Los d®  sota ayudas defiirrie rii »  escustrau  y  I® 30  maravedís 
q ®  se dan cada dia á todos I®  ofici® para  ielia.

Los apo«nladOTes de la u s a  de Borgoña,  que soa boy 8  del libro 
y l i  de camino se reducirán á 4  del libro y 8 de camino.

A la Guarda de Arcberos se le  añadió el año 1589 60  ms. á 
cada uno con que tuviesen cavallqs. El año 1600 »  perm itió que 
lio I®  luvieseu , sin q u ita r te  los añad id® , red u c irán »  i  lo antiguo, 
! - iB o « c n  las jo rn ad as, que llevaran lo que tio y y  quedo ron  cuidado 
de lem r la mano en jubilación® j  41®  que sejubilaMO bastara dalles 
irés r e a te  cada dia.

Al leaieole de la Guarda E spañola , qug tenia 900 ducados al 
m e s , se le doblarcu y  a l Alferea se le añadieron quince rea l®  redu­
c ir á »  « to  4 la prim era cantidad.

Los d «  reales que se  dan en la Azemileria 4 I® recompensad® 
sera uno como solía.

L ®  sueldos que hubiere dup licados«  reformaran. '
EsiaraSe eon cuidado de que se paguen I® salari®  pantualm enle, 

para que g « tiid o lM  4 su tiempo puedan comer con comodidad endo 
iDismo que sirven.

Reducid® las cosas 4 « t e  estado tendrán mejor disposición para 
el ejercicio de « lo s  ofici® y se  ahorran mas de  77000 y 300 d u ad o s  

*-* M.djecme. En iU d f id - 4 -  febrero
1694. El Duque del InfasUdo.

AL CONDE CE BEXAVENIE UATOncOSO «AVOH DE LA REI.VA.

Aviendo mandado reformar m i casa , cumpliendo con lo que pide 
el esU do d é la s  cosas , y  o tras ra z o n « , be resuello reformar también 
la  de la  re ina  porque militan las mismas v he  ordenado lo aguiente"

Que el gasto  del estado deJas damas « re d u z g a  á 6  p iat®  4 comer 
y  4  4 c en a r, pu®  de ordinario comen pocas en  el y bastaran  cuando 
fueran  mas.

A las d®  criadas que tiene « d a  dam a, se l« -d e  ración 4  paaeei- 
llOá, á  libras de carnero y 4  oosas dedocino. Y 4 las de la camara 
de la  rey o a , lo mismo que »  t e  da 4 la de la in fim li mi berm ana y 
i  ia s  unas y  las o t r a s » ! «  baje cuando van 4 la  enfermería coo que 
füD.eia todo mejor y con mas comodidad.

A V® »  os dan  un quento de g ij®  y otro de estraordtnario por el 
p la to , y been lend ido  que tam bién agora lleváis el pialo y  m onta de 
0  á 8  mil duM dos, escusareis el llevarte, pues »  hizo con el conde 
Alva de L is ta , Duque de S esa , .Marqu® de L agunas, y en mi « t a  
cou el Ouqi^ del Infantado y M arqués de y e iad a , V con vuestros su ­
cesor®  »  escusara tam bién el un quealo  «iraordinário .

Cesara el m anjar blanco que »  da 4 ios M ayortom ®  y no »  hara 
siD I quando se h u b ie »  de » r v i r  4 la mesa de la re y n a , en tone®  se 
em biaran a f  « ta d o  de las damas dos p iat® .

A las dantas no »  tUran meriendas de la conflleria y dei Guarda- 
inangel »  podran llevar algunas empanadas y frutas.

Los criad®  y criadas de la  reyna que son ciento y cuatro m as da 
lo< que tenia la reyna Doña A n a , m i abuela, se reformaran á  louel 
ii 'iin íw  com fu^reo TaMDiío.

A ieo n lra io .O rg rifie r y d « p e n » ro  mavor le  cesara io que ¡laman 
f. « c o .

En 1® oíciM  de boca «  escusara de dar un®  i  o tr®  para alm uer- 
t®  lo que se ha iulpoducidoy »  qu ita ran  1®  motos enlretenid®.

Reducidas á este  ponio, las cosas tendrán eh estado conTeoieule, y 
interesa en la cata  de la peyo i, ea  cada ua año m as de 

u 7 *« egecutaia con mOcha puntuaüdad. Madrid 7
Febrero 1624.

c u b ría »  las piernas con vendas, y el pie con u n calsido  muy ijuslado. 
A « t e  veslido solía añadir eo invierno olro de piel de  n u tr ia , y col- 

'*  **P*iía de un tahalí de p lata i  oro. En las principai®  festivi­
dades, y cuando daba audieuciu á  1®  em bajador® , ceñía uaa espada 
guarnecida de piedras preciosas, p e ro jam ls  quiso usar trajes e stran - 
je ro j  por m agníacos que fuesen; solo dos v ec® , i  ruegos de los papas 
Adriano y L eó n , eonsinlié en llevar la  túoica la rg a , clámide y calla­
do á ta  romana. En las grand®  solemnidad® y precesión® nsaba una 
tiínica tejida de o ro , c a la d o  cubierto de pedrería, v añ ad ía  á la capa 
un broche de oro , 7  »  poala ea  la  cabeaa una diadema en ^ e  brilla­
ban  muchos diactant® . Parco en el comer y sobrio en la  beb ida , mi­
raba con horror la borrachera en lodas la  d a s ® , pero sobre todo en 
aqueli®  que andaban l  b u  alrededor. Le coalaba mucho p riv a r»  de 
alim eclo, y »  quejaba « n  frecuencia que 1®  ayuo®  deterioraban su 
salud. No daba banquetes sino en las fiestas solemnes, en las cuales era 
considerable el número-de convidad®. So comida ordinaria consistía 
en  cuatro platos, 4 mas del asado, que ie agradaba mucho y le  Mrvian 
e n j l  mismo asador. Durante la m « a  le complacía oir contar las ha­
zañas de i®  an tiguos, ñ b ien  le leye»D  ea  las obras de San Agustín, 
de que hacia mucho aprecio , eq especial de la C iudad  <í« Dios. En 
n;py raras « a s io n ® , eo leda la comida llevaba tres veces el vaso á 
I®  labios i pero en el verano, aunque 00  com i«e mas que frutas, bebía 
en seg u id a ; luego w  desnudaba y dormía d®  ó ir®  horas; durante la 
n « h e  solía d i s p « ls r »  cuatrd 6  cinco vec® , y en cada una de ellas 
» levantaba uu ra to . En tanto  »  vw iia  rM ibia á sus favorecid® , y 
cuando d  mayordomo de palacio le  anunciaba que era nec® ario lo ­
m a »  conocimiento de aignn p le ito , para que Jo sg a»  con rectitud, 
lla m s ta  en el instan te  las p a rte s , y oídas sus razó n ® , fallaba como 
si « tn v ie »  en su  tribunal; enseguida señalaba á « d a  uno'su laiea 
para  ei d ia , y  á  su im in istros i®  negw i®  á  que debian ded icar» . La 
elocuenfia de Carlo-M agno e ra  ta n  fecunda, que podia M presar tod® 
sus pensamientos sin  recurrir á  su lengua m atarna. Sabia la  la t in a , y 
la hahiaba con tan ta  facilidad como si fuese su idioma nativo. Com- 
piendia muy-bien e l g r i ^ ,  pero lo hablaba con dificultad; peroen 
k) dem as, su facundia era suficiente para abusar de ella a lgunas ve- 
c « .  Se habia dedicado con mucho ahinco á las artes liberal® ; a s i®  
que veneraba i  sus m a « l r ® , y l «  colmaba de honor®. E l diácono 
Pedro Pisan le  dié en su v e j«  algunas lecciones de g ram ática ,  y  en 
¡os dím ás « tu d i®  fué su maestro á íW in , por otro nombre A lcu in , 

•diácono breUm , bombre muy versado eu todas las.c iencias. Cari® 
habia emplMdo con él mucho tiempo y trabajo p a rk  aprender la  re ­
tórica . la  d ia léc íi® , y sobre todo ia  astronom ía: además » aplicó al 
a rle  del calculo, y  á seguir e l curso de I® a s iro s , y «  dedicó á  for­
m ar la lelra, teniendo siem pre 4 (a « b ece ra  de su cama tablillas y li- 
b riiM p ara  a d te lra r  su mano en la escritura; pero no adelantó mucho 
en  ® ta  d a »  de trabajo, 4 que »  babia ded iad o  ta rd e ’v fuera de 
cazón.» *

B L  r J B l I T E  = S i  = A 1 T 7 E : 5 .

fiETRATO DE CARLO-MAGNO.

FRAGMENTO

TIl.\DUCiDO F1ELME.NTE D E LA  CRÚ.NTCA LATINA
q u e  e s c r i b i ó  s u  s e c r e t a r l o  E s l n b a r d o .

[R EL SIELO VIII.

fVeslia ordinariamente el mismo traje que I® francos, 4 saber; 
.■s;iiisa y calzoncillos de lienzo, iónica de seda bordada, v calzón®;

El (íinoso puen ted e l Danubio, de que tan to  se  habla ahora con 
oetsion de la  guw ra de Or¡en(p, fué construido p o re l arquitecto Apo- 
ilodoro, co lado el em perador T rajano hizo la  gu® ra á  tos Partos y f® 
Daei®. C an d o  l i s  iovasion® de 1® bárbar®  eoipeiaroa á poner susto 
en  I®  romanos, Adriano mandó corta r el puente  para impedirles el 
paso. En España tenemos obras romanas de uaa arquitectura muy 
sem ejante a l puente del Danubio. T a l«  » n  el arco de Trajano y  el 
puente  sobre e i G u a d iííia , ea Mérida. El primero fué construido por 
el arqniiecio á  la  g loria del vencedor de D M Íía lo , y es una abra de 
IMS mérito aun  que el puente del Danubio. Se conServa eu la  actua­
lidad ta l como fué construido. No as i e t  puente del G uadiana, que « t i  
m uy ruinoso p o r algunas p a r t® , y ias avenidas han d« lru ido  el an - 
lileatro qoe babia en medio del r io , adonde « b a ja b a  desde el puente 
por dos magnibcas escaleras laierales. Hoy « ta n  convenidas en r im - 
p as, y  abajo apenas «  distinguen entre  las ruinas e l vomitorio valgo  
de la  g radería. '

U N  IN C E N D IO  C É L E B R E .

Hasta las cosas mas n a tw a te ,  basta  ias catástrofes ban  de tener 
fortuna para pasar 4 la posteridad. A esle número pertenece e l incen­
dio dei italack) óel principe H azuniowski, durante el congr® o de 
Viena en 1815. E n tre  las personas que contribuyeron á apagarlo como 
sim pi®  bombw®, se eou ta® a el emperador de  A a t r ia , Alejandro
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f e  R u-i?. t i  rey da P rusia , t i  prinripe de M elternich, Eugenio Pea i- 
harnais, bijo político de Napoleón, y  nna m ultitud de p n n  ipce, 
duques, coadea, diplomaiiros y forasteros de distincioii, que hablan 
acud idoá V |« ia  atraídos por las fieelas del Congreso, y por el curioso 
espectáculo de ver juntos i  tantos y lan poderosos m onarcas, repar­
tiéndose am igablem ente las Vestiduras del triste  prisioaefo de Santa 
Elena.

E l incendia empezó rn trc  oore y doce de una de las últim as noches 
de diciembre de fS ffi. Hacia un viento bastante  fuerte , fe  manera 
que las llam as tomaran tal vuelo, que parecían el Vesubio en erup­
ción, y sin embaigo nevaba oiurbisimo al mismo tiempo. Dice un 
testigo ocular que nada ha visto mas curioso que aquel torbellino de 
llam as, brotando á Iravés de ia nieve. Al abrirse las paredes dejaban 
entrever la s  m agnififis habitaciones del palacio, a testadas de objetos 
preciosos,  que iban de hora en hora 'desapareciendo. Era inútil arro­
jarlos i  la  calle , porque ias e s liiu as  se hacían pedatps, y los cuadros 
se borraban enteram ente con t i  lodo. E l magníficosaion piincipal, que 
contenía, en treo irá s  preciosidades, tres estátuas de C ánova, dos cua­
dros y un boceto de R afael, dos Muriilos, comprados por el principe 
al mariscal Soult, un boceto de V e lizquei, de f i  misma proceJetcia, 
once cuadros de L ebrun, uno de Alberto Durero, un retrato  del T i- 
ciano, é innumerable? lienzos de menos roputacioo, fué consumido 
enleram enle por las llamas. Al hundirse esta sala, lodo el pueblo de 
Viena, que presenciaba el incendio, lanzó un grito de consternación.

Esle palacio e r a , como hemos d irh o , del principe Razumowski, 
embajador de R usta . señor U n fiisíuoso y tan rico , que para llegar 
a l P rate r (paseo de Viena) mas p ro n to ^ a b ia  construido un puente 
sobre im brazo del Danubio. Durante ei congreso de 1813 dió alli el 
emperador Alejandro todas las Gestas con que pagó a l Austria la hos­
pitalidad que le debia. lina de ellas fué una comida ea Ja sala princi­
pal. ítos convífedos eran 7 0 0 , y entre eUos el que menos era em - 
hayador. ^

D IS T O R IA  B E  E S O S  A V O R E S .

( I f r o k J i  ( t t  e l  ca u e r .)
•
Federico hablé i  Inés sériam ente de sus proyectos, y la  linda 

m uchacha, que veia en ello e l colmo de  su felicidad, el desenlace de 
su novela, le contesló de na  modo tan encantador, le habió con U nta 
M^anoeia 9"® entusiasm ado, se presentó i  Doña

EsU aceptó lodo lo ¿que su sobrino le proponía, y  para  arrebatarle 
mas le  dijo que lo consultase con su madre y su padre y  que ella 
entonces accedería gustosa , si nadie sa oponía.

Erectivam enle, nadie ae opoio.

XI.- ■

l i P O B R E  B L A S  II

E l < » r ,  p w a u ^ M 41p , M  c b o  
k a  M B pM ÍciM i* S n a u t in i ,  i j u  ú s i p n  
fttauA B f Í0 m  eaM ^e 99 p o ica  «b bmcb* 
«as (fiA Iftje f  aufaifiai a«eomtMa.

B- Mmrgtf,— Clk99ia T ■  AKJABa.

Aun cuand» Inés, la seneilla In é s , hubiera coimcido ia  pasión de 
su desgraciado jardinero-, aun  cuando esa pásioa no le hubiera sido 
por completo indiferente, es cosa cierla v segura que a l  ver é su orimo 
U a  g a la n , U n  elegante y de m aneras.U n aristocráticas, que al oirlé 
palabras de amor como «  dicmi en los salones, el pobre Blas hubiera 
pérfido el pleito: a sí, do es estraño qoe la pasión de Inés por Federico 
hubwra Ido eeecieodo, y que si alguna vez habla sentido en su « razón

los en
de Blas se hablan reducido i  amores á r u to  fe  
la habia dicho una pa lab ra ; es  un axioma y a t Z e  é , J Ñ r “o '*  
las mujeres dep rec ian  á los tím idos, y que cuando u n a ^ f c ó n w  
que no m indiferente i  los ojos de ua  hom bre, esie pierde c u ^ n r m «  
tiempo deja pasar sm  decírselo, porque t i  amor propio de la mujer se

resiente; asi que, aun  cuando In é s , decíamos, hubiera conocido U 
pasión de B las, y  hubiera eslado pronU  á correspondería, hubiera 
¡tedido todos sus bneoos deseos y sus propósitos enam orados, s i  verla  
timidez de B las, d e rro ü d i compleUmente por la permitida audacia 
del elegante Federico.

Estas circunstancias ¡ban á j is c e r  lacom plel»  desgracia de Blas, 
porque estaba verdaderam ente enam orado; cuando la  p a sia n a u n e ra  
naciente , no quiso ftp r im irla ,  por m asq u e  se lo aconsejaba su cabe­
za , por roas que el respetable dómine se  ki habia d ich o , ea  ia  confe- 
repcia qoe tuvieron aquella m añana, de que hemos hablado.

Blas sentía en su alma esa ¡nclinacion fuerte que se siente hácia la 
m u^r que n »  a g ra d a , y  fiel á sus condicione* de hom bre, aun riiqndo 
bnbiera podido sofocarla en un p rin c ip ie , no se esforzó lodo lo qua 
debiera, y la dejó ganar te rreno , causándose'á at mismo su desgracia.

Esto es muy común: cuántas veces nos podríamos ahorrar mucho* 
malos rallos, muchos posares, y ann muchas desgracias, sí la voluntad 
se em peñara en no ceder; y noque nos abandonamos á  la  indiferencia, 
que poco á poco se va apoderando de nnestra a lm a , hasla  qua la  do­
mina eomplelamenle.

Y ya las lágrimas de Blas eran inútiles; ya ?n desesperación eflahn 
deroas; perdía e l tiempo que gaslaba eo sus locos lam enlns, porque el 
m ti estaba herho; no pedia enam orar á Inés ; cualquiera determ iui- 
cioa que hubiera lom ado, hubiera parecido ridicula á loa ojos f e  l.t 
mujer por quien la lom aba, y Fedesico se  hubiera roldo también de su 
desesperación y de?iis lágrimas.

[Pobre B las! cada obstáculo qne se opnnia á  sus antiguos sueños 
de oro hacia creer la  pasión: ya no tenia fuerza p sra  dom arla; ya no 
podia su je ta r la , y se lam entaba, y se desesperaba.

E l,(ju e  hubiera querido tanto  i  Inés; él, que la  hubiera entregado 
un alma virgen , y las delicias d» un prim er amor, ten ia que ser des­
preciado por un hombre scostnmbrado á fingir esas pasiones de salón 
que nacen y mueren en una noche.

Y Blas se afligía y .lloraba, y se  desesperaba; no sabia qué resolución 
tom ar, y vagaba su alm a ene.saindeciáon, causa de la d o s  de nueslros 
males.

Demasiado comprendía que era imposible en trar i  competir con 
Federico; por mny grandes que hobieran sido sus ilusiones, ciiándn 
Inés era la  niña tiniída y  juguetona de sus primeros años, ahora tenía 
que verlas desaparecer an te  el elegante prim o; é l no tenia otro méritn 
para la  m ojer que le im á ra , que su cariño sio Hmiles, qne su  amor 
ciego, qoe su pasión virgen y ?u sencillez de honrado campesino: no 
era b a sta n te ; an te  e f  amor desnudo f e  sus oropeles y  con el selo brillo 
de la  pasión, y ehem or eng lanado con toda la  pompa de la educación 
y del lujo, no vacila nunca la mujer; y Blas, aunque tosco y  labriego, 
cooprendia fácilmente que lués preferirla á Federico aun  cuando no 
loera mas que por la misma razón que él prefería'en ao ja rd ín  las llores 
mas ricas, m as lujosas y m ascaras. E sto le hab ía  convencido de  t i l  
m anera, que su pecho sentía esa resignación cruda y dolorosa quo da 
a l alm a el desgarrador consuelo de decir «no hay rem edio t y eslas ob­
servaciones le hacían esclam ar: *Es imposible qne yo sea feliz; no pue­
do aspirar í  mi d icha; ella oo poede a m arm e , y yo sin su am or no 
ambiciono nada; pobres iluáones m ía s , nunca os vereis realizadas 
nunca.»

Cada d ía q ae  pasaba le  hacia perder mas sus ilusiooea y el con- 
sucio no bajaba con su benéfico roclo á re fre sca rsu  alma dotorida.

xir.
W »  IB» j  bJc  lo ; u  n ,  n rin  o»«. 

i i M l t  iM 4.lcra j  a , , 1 , 1 ^ 4 ,
•  wrnoo ( t i l  soliitno o

•lijiJo. '
á c k i / l e r .

!»n l . ! ?  ’ • y "«ja® PSfe-
f ln Ñ  wplo d é la  brisa  a g ita b a  las f lo ta n tes
f lo r » ,  I tó a v e sc a n lib a n  de vez en ru an d o , y la campana d é la  igle­
sia tocaba con alegre tañ ido , dejando perder sus vibraciones m etáli- 
c a a , que parecían prolongarse hasta lo infinito, t i  camino que conduce 
a la  Ig les ia  eslaba anim adísim o; los aldeanos y  las aldeanas con sus 
t r a j«  de fiesta parecían á lo lejos una pradera de florea animada.*.

L 'n  jóveo solo y  aislado del bullicio general parecía no lom ir 
porte en esta fiesta que alegraba á todos loa espectadores; sentado en 
una eminencia que doioinaba al camino, eslaba triste y mediiabundo- 
sus ojos no vertían uoa lágrima, y ios fijaba conansiedad en t i  cam inó­
los demás aldeanos no ie hablan visto; ninguno le  acom pañaba v soló 
y triste le  habion dejido eu brazos de su dolur.

De vez en  cuando levantaba los ojos a te ie io ,  como dirigiéndole
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una plegaria muda y ferv ien le , y volvia de nuevo i  m irar a l eamino 
por e l que ve iiau  grupos de hom bres, mujeres y  u iuos; ninguno ds 
ellos le llamaba la  a tención , y ni los cantares que habia oido desde 
tu  niñez lograban sacarle de su éxtasis.

De repeute, uu murmullo general y  vago como los murmullos de 
las m asas, an im fraua m a c la  vida á e  aquellas personas; todos cor- 
ríendo en diferentes direcciones vinieron i  parar a l camino para es­
pe ra r lo que estaban esperando, para ver llegarlos dos am an tes, que 
iban  & encostrar a a te  los altares rústicos de la  iglesia de aquella a l­
dea ei premio de su fácil a m o r: solo el jóveo permanecía en el mismo 
silio  mirando á lo lejos, y como ai i  sus oidoe no hubiese llegado el 
miirinutlo geueral.

íte pareja esperada llegó.
Inés con sus encantadores abriles, vestida de blanco y con una 

corona de azahar en su lustroso peio n ^ r o ,  marchaba a l lado de su  
m adre; Federico la  seguía lleoo de felicidad, acom pañado de uo amigo 
suyo y del dómine D. Eusebio, i  quien también conocemos.

Todos admiraron la  belleza de ios que iSan á ser esposos; los jóve­
nes eovidíando eu sus adeolros i  Federico, y  mirando con ojos de amor 
á la  m ujer á quien am aban y á quien habian prometido igual desenlace 
de su pasión; las mujeres envidiaban la  posición de fn é s , que iba á ca­
sarse con el que am aba, tan hermosa y ta n  com puesta, y miraban i  sus 
novios como mterrogáodoles acerca del porvenir con inquietud , pero 
calmándose iostanláneam eolc an te  una de las sonrisas que tan pronto 
se comprenden entre  am antes.

Solo Blas permanecía en  s s  s itio , la n  inmóvil como a) principio, 
á n b a b e r  quitado los ojos del horizonte, sin haber mirado á  tos novios, 
sin  baber tomado p a rte  en aquella escena de alegría que i  todos en­
tusiasm aba.

Todos entraron en ía  iglesia en*pos de ellos; el camino quedó de­
sierto , y la  natoraleza volvió á qnedar m uda, ain otro ruido que tu r­
bara  su silencio, mas que e! Uúido de la  cam pana que tocaba con un 
sonido alegre y  risueño q u ese  perdía por los valles.

La ceiemonia se acabó , y  loe que antes habían entrado separados, 
sahan ju n to s , radiantes de placer y de alegría ;.todos los campesinos 
los.acom pañaron hasta  so c asa , cantando y  bailando, porqne bacía 
mucbo liempo qne oua escena lan alegre no babia tenido lugar eu la 
honrada a lfe a  donde pasaba.

Hubo por la  nocbe fiesta y regocijo; todos se a legraron , todos bai­
la ro n , todos peusaron en i i  novia y el novio; pero no bubo mas que 
nna persona que se acordara d e q n eB la s fa lU b ^ á  la reuniou y que  oo 
se le babia visto en todo el dia ; este fué su pad re , que después de 
buscarle por todas partes le bailó alumbrado pot*las estrellas en el 
mismo sitio  en qne le  vimos por la m añ an a ,  con loa ojoe fijos en el 
ho rizon te: mucho trabajo le costó arrancarle de a l l i , y apenas e s  su 
casa se  descuidaban iin m om ento, Blas desaparecía y le  volvian á ha ­
llar en aquel silio coa los ojos fijos en  el horizonte, murmurando con 
voz apagada: ¡Dios mió i . . .  au u ca !...

Desde este d ia , lodos en e l pueblo llam aban á  Blas e l loeo, y 
ríem pre,com o ei un peusamiento dolorow le  dom inara, ib a á  sentarse 
cerca de la  ig lesia, fijaba los ojos e a  el borizonfe, y  se pasaba horas y 
horas ain que nada pudiera arrancarle de su  locura melancólica.

AccsTfs BOX.VAT.

PREGLSTAS.

A UOO de los siete sábios de la  Grecia se  le hicieroo laa siguientes 
preguntas:

i . “ ¿Q aé cosa e s la  m asan tigua?
¿Qué cosa e s la  mas bella?
¿Q u é  cosa es la mas grande?
¡  Qué cosa es ta  m as cómoda ?
¿Qué cosa es la mejor?
¿Qué cosa es la mas veioz?
¿Q ué cosa ea la  m as sabia?
¿ Qué cosa es la mas poderosa ?
¿Qué cosa es la mas fícil?

¿Qué cosa e s la  mas difícil?

3 .“
i . ‘
5 .’
6.®
7.®
8.®
9.*
10 . *

Los discretos uo necesitan, que les digamos lo que eootesló el sa­
b io ; i  loa que no lo sea n , se lo diremos en el próxiojo número.

S t t  O H  A L I U M .

De esos dos W les, adorada m ia, 
que de lu  cara eu el hérmoso cielo 
lum breras son de mi amoroso anhelo, 
el uno ea  noche está  si el otro eu d ia ;

de ona sangrienta y bárbara oftalmía 
cúbrele ei denso y  encarnado velo, 
y  como por su bien nada rereto ,- 
tan to  como pesar dáme alegría.

Que si aoiarpcir los ojos tíeneeotrada, 
y  es mal agüero cl del siniestro lado . 
este eclipse parcial va en mi provecho; 
pues si tú  mo diriges tu m irada, 
eo teniendo el izquierdo asi nublado, 
soio se puede eo tra r por el derecho.

Mah iaso  Z. CAZCRRQ.

1 . 0 S  T O l i T O S .

Los e s tim n  los hom bres; las mujeres 
los poneo en los coernos de la  luna ; 
es constante con ellos la fortuna; 
todos 1«  d icen:— tom a;— y nfelie:—¡quieres?

Son sus placeres, de verdad placeres:
^ n  risa es un metal s ia  liga a lg u n a ;

*DÍ pag a» , ni el inglés los im porluos, 
y sus mujeres pagao sus deberes,

Yo no sé  cómo hay  tonto que se m u e r:, 
n i tonto pobre, ni que liegoe á  viejo, 
ni sé  como oo bay m a s , y  bay ya infinitos.

Oíoslos to ie ra te l mundo los to le ra ... 
a i , porque-sOD ios tontos un espejo 
doode s e  ven loa hombres muy bonitos.

■ J H  i n

Cn sentimienlo puro 
guardo en  el alma 

como gaarda la  p e rla . 
concbhtle n áca r; 
eomo en el templo 

de Dios la faz envuelve 
nube de incieoso.

E n m is  horas de n ^ i a  
Qtelaucolia 

e l consuelo me infunde, 
él me reanim a,

. que él es  el faro *
donde dirijo todos, '  

lodos mis pasos.

V. BARRANTES.

S 0 L tC K R <  D E L  JE R O G L ÍF IC O  P C S L IC A D O  E V  E L  ÍT O H E R O  A X T E R IO S .

E l  p o b r e  y  e l m o n a r c a  s o n  ig u a le s  p a r a  la  m u e r te .

b i r e c l o r  y  p r o p i e t a r i o ,  D .  A s g r l  F c r n a n d e t  d e  t o i  B i o s .

I K r i T i i A & i o i i ,  i  c a r f o  i t  l l  G-  A th a m lr - *

Ayuntamiento de Madrid




